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DESDE LONDRES 

lia sitoaeióD en Europa 
Como coníecuencia de Ii gu-ir* 

da los Balkanes, ¿eataliarApor íin e! 
conflicto general «uropeo que du
rante tintos «fio* vifne temiéndose? 
Las informacioneí telegráfica» ha
brán dado al lector loa datos de he
cha necesario para conoc-r actual
mente el estado de la cuestión. Los 
* ervios agpiran 4 ocupar un pvrerlo 
turco sobre el Adriático, que será !a 
4nlca salida, al mar, de !a pequefta 
n*ción victoriosa. Australia é IwHa, 
•l!oy8da>*per Alemania? se opotM» á 
ello. Kn exrabio si ínia s'ro d : Esta-
•̂ 0 inglés Sir Edw*r4 Q ay, aproTe-
chandoia primera acas'ón parlamen
taria, ha asegurado que nadie osará 
impedir á los Estados Balkánicos el 
Soee de lo» frutos que sus victorias 
le» reporten. La actiiuJ de Rusia, 
"•turalmente, es así mismo f vorable 
* !•• servios. En cuanto á Francia 
<jue antes y después de la gu'rra, 
*on las iniciaílTas da Mr. Poincaré, 
DO ha hacho más q«e representar un 
P«pel dicta':*o por ei gobierno ruso, 
es seguro que estará «I lado de sus 
•liados y amigos de la t ipie en
tente. 

La Triple Entente y la Tr'p'e 
Alianza, están pues, resueltamente 
«n desacuerdo 6 me\'r dicho, en 
oposición, sobre un punto tan con
creto como es el de Servia tenga ó 
no un puesto en el mar ^Adriático. 
Los serTios han repetido en todos 
ios 

tonos, por boca de su presidente 
d*! O-nsejo de rrinlstros, que ia ocu-
PMién de ese puerto es para ellos 
cuestión de »ida á muerte. Su ejér
cito está en marcha para llevarla á 
cake. El gabinete ausiiiaco, simultá^ 
neamente con la orden de moviüaa-
clon de sus tropas; ha úc< larada qu" 
Impedirá pof la fuetaa ¡;i inítílación 
de lo» serrios en el pueito de que 
•e trata. De modo qu.̂  dado el esta
do del problema, obstinados los ser
vio» en no retroceder, lanz-da por 
Austria su terminante prohibición, 
unánime» el gobitirno y «1 pueblo 
fUsos ea apoyar á Servia, el conflic 
to ee rtiglveráen^^una guerra ó uno 
de los do» bandos, el que represen
tan Austria, Italia y Alemania, ó el 
<]ue, junto á ios pueblos balkánicos 
*p»rece integrado por Rusia, Ingla
terra y Francia deberá confesarée 
vencido sin combatir. 

Esto» antecedento» bastan para 
comprender de un modo superficial 
como se ha llegado á plantear piibli-
camcnte U posibilidad de la guerra 
europea. ?ero la verdad es que, si al 
cabo, la guerra se produce, no habrá 
tenido su origen en esta divergen-
«ia, sino, al contrario, éita divergen
cia acerca del problema balkánico 
habrá sido un resultado, una mani 
festación, de la necesidad de la gue
rra misma europea no se batirá por 
que Í9S servicios tengan ó no un 
puerto en el Adriático: este habrá 
aido el pretexto p«ra decidir por las 
«rnitsíla supremacía internacional que 
lo» d » grupo» de grandes potencia» 
«edi»putan. Esa supremacía, ha»ta 
la fecha, parecía hallarse vinculada 
•n la» alianza» de que Inglaterra 
formaba parte. Todavía en las nego
ciaciones franco-alemanas motiva
das por la sorpresa de Agadir^ In
glaterra ejerció una coacción sobre 
Alemania. Pero de entonces acá,con 
haber transcurrido pocos meses, las 
cosas han variado. La decisión de 
Austria es una prueba de ello. El 
•cuerdo de las tres potencias de la 
Tríplice, constituye un reto á Rusia. 
Hetar i Rusia, «liada á Francia y 
unida i Inglaterra por pactos que la 
presencia en Lordres del ministro 
de relaciones exteriores de San Pe-

tersburgo, hace pocos njeae», saa-
cionó solemnemente, es decidirse á 
n solver por h fuerza la incógnita 
de la supremacía sobre Europa en !o 
futuro. Lo mismo- dá este pr<?texto 
que otro. Si en esta ocasión, cosa 
que ni parece probab'e, Jos gobier
nos alemán y ..austríaco se resigna 
ían una vez más, y cedieran, su sa
crificio sería inúüi á los efectos de 
mantener la paz: antes de pocos me
tes. Inglaterra íes suscitaría oíroa in
cidentes, lea ÍK»^>t'ía, lo» forsatifa á 
combatir. Porque Inglatesra quiere 
la guerra; porque para Inglaterra es 
este el momento oportuno, antes de 
que ios ocho acorazados austro-ita
lianos en construcción estén (tíspuei-
tos á prestir servicio, de aniquilar l i 
flota germánica, única amenaza seria 
que desde hace más de un siglo ha 
puesto en peligro sus intereses más 
vitales. Es verdad que en U ocasión 
pre-ente, situándose al lado de los 
Estados balkánicos, declarando que 
tianen un derecho inta^igible á reco
ger el premio territorialde sus san
grientas victorias, la actitud de In
glaterra es simpática. Pero no h y 
q ;e olvidar que para Inglaterra esa 
es una cuest ón de procedimiento, 
da táctica, y no una prueba de amor 
á la justicia ni un rasgo «entimental, 
Probablemente, si Austria hubiera 
adopttdo una aelitud resueltamente 
favorable á las Estados baikáncos 
Sir Edward Orey no se hubiera apre-
suraiJo tanto á manifestar que coasi-
defa indiscutible el derecho de éstos 
á Instalarse en las ruinas del imperio 
turco-europeo. Todo esto, que dicho 
así, de manera sintética y delibera
damente simple, aparace claro, en la 
realidad constituye una.nebulos* con
fusión de problemas eslabonados, en 
conexión estrecha unos con otro» 
cuya fatal solución sería aventurado 
«nticipar. Así, por ejemplo: ¿cómo 
se explica que Itilia aparezca contra 
Rusia, con la que ha mantenido has
ta ahora relaciones de amistad tan 
señaladas que Rusia ha sido la pri
mera nación europea en reconocer la 
anexión de la Tri^ol.tania? V, sin 
emba go, asi es: el mirqués de San 
Oiuliano después de conferenciar en 
Berlín con el gobierno alemán y con 
el emperador, ha ratifícalo la adhe
sión de Italia al punto de vista aus 
tro germánico. La Triple alianza se 
manifiesta, por tanto, unida, en el 
momentO'fliás crítico que %JS relacio-. 
nes exteriores han atravesado desde 
hace mucho tiempo. Los temores de 
Inglaterra respecto ai Mediterráneo 
comienzan á ¡ustificarie: todária no 
lo dominan Austria é Italia, y ya, 
deponiendo sus rivalidades secuU-
res, s¿ ponen de acuerdo para impe
dir que los pueblos eslavos salgan á 
él; que á eso equivale la prohibición 
de que los servios tomen un puerto 
turco sobre el Adriático Y esa pro 
hibición la decretan sin consulta pre
via con Inglaterra ni con Francia, 
contra la opinión y contra la política 
rusas, en térmicos que por amena-
zadores,sl se dirigieran solo á Servia, 
serían desproporcionados. 

Y entretanto, ¿quién habla de Tur
quía, de conservar sü integridad te
rritorial que todas las grandes, po
tencias se habían corapromcíido á 
man-ener? La discusión versa acerca 
de 8U reparto y de su liquidasión 
como Estado. En monos de un me
nos de un mes el imperio otoniano 
que fiaba en la» promesas ajenas 
más que en su propia organización, 
ha desaparecido como valor político 
europeo. En el momento de la de
rrota, todos los prestigios históricos 
y todos los motiTOS sentlmentaleí 

! son perfectflmente Inütiles para ate
nuar sus consecuencias. Y esto es lo 
que olvidan tOílo« los pueblos que, 
por falta de cultura, de idealeí colec
tivos de cohesión interina, de con
ciencia nacional, en suma, no miran 
constantemente^ lo alto y á lo lej s 
por encima de sus fronteras . 

JUAN PUJOL. 

la comiiD de mmmM 
Madrid 19-9 m. 

Se reunió la comisión de presu
puestos del Congreso para inciuir 
la cantidad determinada por la ley 
especial destinada á ia Exposición 
Hispano americana de Sevilla y de 
la subvención de dos miüones de 
pesetas al Ayuntamiento de Ma
drid, acordando incluirlo en el ar
tículo de la ley. 

Los conservadores ^declararon 
que discutirán ampliamente esta 
subvención y algtinas partidas que 
se alimentan en Instrucción. 

^TÓPICOS V U L G A R E S " " ^ 

[| Éiitai personal 
Hay algo más bárbaro que la ley 

brutal de las mayorías, y más co
barde que la aplastante fuerza del 
número. 

Es el derecho innato, indiscuti
ble, á la vida agena. 

Dios, ó la Naturaleza, dispone 
de nuestra existencia; y esta facul
tad omnímoda es usurpada actual
mente por el más vil de los ciuda
danos. 

La salud de la patria.* ¡El bien 
de la Humanidad. 

He ahí, expresado sarc^ítica-
raente, e! fundamento del primero, 
entre los imprescriptibles derechos 
del hombre. 

¡Violad! Matad! Destruid! 
Magnífico programa de los Jóoe 

nes turcos, que aspiran á regenerar 
á Espafia, suprimiéndola. 

En este orden de ideas, al asesi
nato se le llama reivindicación, al 
asesino se le titula héroe ó mártir, 
á los cómplices se les reputa por 
patriotas, y al autor moral del de
lito, al instigador, al ilustre aboga
do de ia defensa, se le otorga el 
cariñoso sobre nombre de amigo 
del pueblo, tribuno de la plebe. 

Los encubridores se pasean go
zosos por el escenario del crimen, 
ó se sien'an. satisfechos, en los es
caños de las Cortes; y el díaj en 
que el Congreso se viste de luto y 
celebra la sesión necrológica, en-
honor de la víctima inocente, los 
carbonarios vergonzantes, se le
vantan, trémulos de ira, lívidos de 
espanto, y se adhieren, en un rap
to de dolor hipócrita, al sentimien
to unánime de la's personas honra
das. 

La epinión lo quiere, la justicia 
lo exije, el patriotismo lo reclama, 
el populacho lo decreta..... {Bajad 
la cab za! ¡Doblad la cerviz ante la 
sentencia de la jmajeí^tad herida! 
Consúmese el crimen, y para dis
culparlo, apélese á la locura del 
reo, á la ignorancia de la chusma, 
á los abusos de los poderosos & 
todo, menos á la verdadera alevo 
sia de los homicidas, 

j Vosotros, los que armáis el bra-
I zo vengador, los que fustigáis á 

los pacíficos gobernantes, llenán
dolos de improperios.asalteandoles 
con amenazas... Vosotros, almas 
generosas y buenas, que acusáis al 
presunto delincuente y lo mostráis 
á la crueldad de los verdugos, re
pitiendo con voz estrcndosa: Ecce 
Homo. . Vosotros, que os estreme
céis de horror ante el enemigo 
exánime, á pesar de haberlo rema
tado con injurias, calumnias, insul

tos y conjuras... tened el valor de 
vuestras convicciones, y sufrid la 

. responsabilidad de vuestros actos. 
iDad la caral ¡No hurtéis el cuer
po! 

¡Con qué placer, con qué estu
por, se. contempla al adversario, 
ayer elocuente y erguido, hoy rau
do é inermel 

Salgan á la plaza pública, Pila-
tos» lavándose las manos, y los 
partida-ios de Lerroux, digo, de 
Barrabás, gritando á voz en uue-
Uo: 

¡Crucificale! ¡Crucifícalel 
Y bien, ¡ya se realizó el sacrifi-

I cío! Ya no estorba, ni discute, ni 
gobierna. Ya se le ha quitado de 
enmedio, Sres. del margen. Para 
sa var á 'a colectividad, se le ha 
suprimido, no importa como, á 
traición, por la espalda... 

Hagamos humanidad nueva... y 
antes... hagamos huecos en las fi
las de los vivos. 

Humberto, Carnot, Mac-Kinley, 
Cánovas del Castillo, Canalejas... 

Maura y La Cierva, condena
do». ¡Viva la Escuela Moderna! 

Y tronáis contra la ley de juris
dicciones y el Código de Justicia 
Militar. ¿Y no protestáis, conduc
tores de muchedumbres, de los Jui
cios sumarlsimos que emplean vues
tros subditos para facilitaros el ac
ceso á las alturas? 

¡En vuestras leyes penales, no se 
alude para nada_á la gracia del 
indulto! 

|Soi« jue'es, fiscales, testigos, 
verdugos, sepultureros! 

¡tjué infamia tan grande en ple
no siglo XXI 

A. B. C. 

Bueo 5̂ ervicio 
Madrid 19-9 m. 

Apesar dé las muchas planchas 
que viene cometiendo la poücía 
con la detención de individuos sos
pechosos, anoche rea!izó un buen 
servicio d-"scubriendo una sociedad 
de estafadores que existía en la 
calle de Monserrat. 

Fueron detenidos varios indivi
duos y se ocuparon sellos de altos 
tribunales, de casas de banca de 
varias sociedades y notarías. 
®Se espera caigan en poder de la 
policía varios cómplices. 

DESOCIEDAD 
Ayer tuvimos el gusto de saludar 

á nuestro apreciable amigo el ofi
cial de la Delegación de Hacienda 
de esta provincia don Francisco 
Martínez Orozco. 

Se halla enferma de algún cui
dado la monísima niña Carmencita, 
hija de nuestro querido amigo, el 
administrador de este Penal don 
José Martínez. 

Deseamos que la enfermita me
jore en breve. 

Se encuentra ligeramente enfer
mo nuestro querido amigo el co
mandante de infantería de Marina 
don Camilo Martínez. 

Nos interesamos por su pronto y 
total restablecimiento. 

Procedente de Meíílla hemos te
nido el gusto de saludar á nuestro 
amigo y paisano el capitán de in-
fantei ia don Vicente Roig. 

En el correo de hoy ha regresa
do de la corte nuestro entrañable 
amigo y asiduo contertulio el le
trado don Juan Jorquera. 

Ha regresado de los baños de 
Fortuna nuestro querido amigo 
D. Qinés Moneada. 

Xa Cerámica Jttgksa 
ALCALÁ, 41.—MADRID 

ExpQísición de sus artículos en las últírmas noüe0ééM, «n 
Vajillas inglesas Mintons y Copelands.—Cristaleúas 

Baccaraf é inglesas 
ESTABLECIDO DE MUEBLES BE DOS ¿DEES PLAZAS, MARÍA ESPAlOU 

xi:oira.sa <aL© a ^ "z. 

j l S M I i POJ Cmilill....! 
APUlfT» DEL NATUIUIU 

El mitin republicano, 
que celebróse en La Unión, 

el primero del corriente, 
fué un éxito como ilfau, 

Tras declararse rebelde 
y excéptico el orador, 

perder hizo al auditorio 
su cauta circunspecci4n. 

¡Qué filípica tan.sabia! 
¡Qué párrafos de bulldog. 

¡Qué latiguillos tan secos! 
< ¡Qué registros! ¡Qué ciclón! 

¡Qué paralelos sutiles 
^entre el francés y el calól 

¡Qué estudios comparativos 
entre España y el Japón! 

¡Qué tópicos tan vulgares! 
Y ¡qué inflexiones de voz! 

¡Qué modo ás jorobarnos, 
dicho sea con perdón! 

* Europa avanza y progresa; 
nosotros, en fcambio, no 

hemos dado en cuatro siglos 
ni un mal paso de galop. 

Eso es mofarse del pueblo, 
que oye y paga al cantor, 

¡Taya un recurso gastado, 
don Alvaro de Alborno?I 

¿Coa que España no progresa? 
¿És que no gozamos hoy, 

de las huelgas generales, 
. del anarquismo traidor? 

¿Corho las naciones cu'tas, 
no renegamos de Dio» 

y defendemos el santo 
derecho á la destrucción? 

Nos tildáis de analfabetos. 
de poca ilustración... ¡sol 

¿qué seria de vosotros, 
si aquí hubiese ilustración? 

¿Dónde iríaii á parar, 
industriales del terror, 

si el ciudadano supiese 
hacer de un tribuno, dos? 

La patria de Echegaray, 
de Castelar, de Cambó, 

de Cánovas del Castillo, 
de Prim y de Salmerón, 

de Benavente, Marquina, 
Martínez Sierra, Galdós, 

del gran Menéndez Pelayo, 
de Zorrilla y Campoamor, 

de Soroíla y Benlliure, 
de Maiquez y de Monroy, 

no merece tanto insulto, 
don Alvaro de Albornoz. 

CRONISTA. 

HORA SANTA 
En la capilla de la Comunión de 

la iglesia parroquial Castrense de 
Santo Domingo,se ha celebrado es
ta mañana de nueve y medía á 
diez y media la Hora Santa, en su-

I sufragio del alma de nuestro inolvi
dable amigo el general de inge
nieros de la Armada excelentísimo 
señor don ManueL Estrada Ma 
dan. 

Al templo acudieron gran núme
ro de amigos del finado para ele
var sus oraciones al Altísimo por 
el eterno descanso del alma de 
aquel que en vida fué un pundo
noroso marino y cumplido caba
llero. 

EL Eco reitera á la familia del 
ilustre finado, y muy especialmen
te á sus hijos, queridos amigos 
nuestros, la espresión de su senti
miento por tan inolvidable pérdida. 

í 

1 ¡¡OS 
Madrid 19 9 m. 

Bn Zaragoza ha sido detenido 
un individuo que fué expulsado de 
Burdeos por anarquista exaltado. 

Se le han encontrado rarUs 
clalres. 

Bn el interrogatorio que se le 
hÍ2(| incurrió en mu has contradic
ciones y negó que con<K:te«e á Par-
dinás. 

^ ha comprobado que este fué 
el que atentó contra el señor La-
cierva. 

Se ha encerrado en completa ne
gativa diciendo que no sabe nada 
de cuanto .se le pregunta. 

Es probable que venga á esta á 
disposición del juez que entiende 
en la causa del atentado A Cana
lejas. 

NECROLOCIA 
Ayer tarde recibió cristiana se

pultura en el cementerio de Nues
tra Señora de los Remedios, eí ca
dáver de 'a virtuosa señora doña 
Dolores Burcet, viuda del capitán 
de navio don Pedro Cazorla 

Al acto del sepelio asistió un nu
meroso cortejo fúnebre. 

A la familia de la finada envia
mos nuestro más sentido pésame, 
muy especialmente á nuestro apíe-
ciab'e amigo y contertulio D. Juan 
Burcet, sobrino de la finada. 

Victima de rápida enfermedad 
ha dejado de existir después de 
recibir los santos sacramen«c«, do
ña Enriqueta Cánovas CefuentW, 
viuda de Martínez, práctico majpor 
que fué de este puerto. 

El generalFriiñecli 
Para el mando de la bngada de 

Infantería de esta plaza ha sido de
signado el bizarro general exce
lentísimo Sr. D. Luis Fridriech f 
Doraec, uno de los más prestigio
sos de nuestro ejército. 

Pertenece el cuerpo de Infante
ría donde ingresó en 1.° de JuÜo 
de 1872, habiendo asistido á las 
campañas carlistas y de Cuba, al
canzando varios empleos por- mé
ritos de güera, y siendo ayudante 
del general don R uñón Echagüe, 
al lado del cual se distinguió nota
blemente en la acción dt: las lomas 
del Rosario, en la que fué grave
mente heiido el c ía lo general. 

Ha maniado, entre otros, los 
batallones de San Fernando y Ara-
pile» y los regimientos de Extre
madura y Covadonga, mereciendo 
en todos ellos, que al cesar en e 
mando, se le dieran las gracias de 
Real Orden por el excelente est»' 
do de instrucción, disciplina y ad
ministración en que dejó dichos 
cuerpos. 

En 1906, durante la huelga mi
nera de la provincia de Santander, 
cooperó al sostenimiento del orden 
público, siendo objeto dé elogios 
por parte de las autoridides civiles 
de aquella capital. 

Como Direcior de la Academia 
de Infantería, cargo importante 
que desempeñó con «urao acierto 


